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Xosé Ramón Castro
ourense

� Los sueños para los pobres 
son una quimera. Máxime, si el 
poderoso golpea con saña con 
los momentos más cruciales. 
Sucedió ayer en O Couto, en 
donde el Atlético mató la vo-
luntad del Ourense con tres ha-
chazos demoledores. Marcando 
en su primera llegada en pleno 
prólogo, apuntillando a un mi-
nuto del descanso después de 
salvarse del empate y matando 
en su primera llegada del tiem-
po complementario.

El desarrollo de la contienda 
nada tuvo que ver con su guión 
inicial. Si el Ourense pensaba 
en exhibir su defensa numan-
tina de la Liga, la idea le duró 
cuatro escasos minutos. El 
tiempo que tardó en llegar un 
balón colgado al desprotegido 
fl anco derecho local. Torres le 
ganó la espalda a la defensa y 
con una vaselina superó a José 
Juan. Todo de cara por la vía 
rápida.

El Ourense no renunció a la 
gesta pese al impacto inicial. Lo 
acusó, pero no tardó mucho en 
levantarse y menos aún en dar-
se cuenta que el Atlético estaba 
dispuesto a acantonarse atrás 
y a aplicar la ley del mínimo 
esfuerzo. Desde la media pun-
ta Durán tomó el mando. Se 
movió por todas las zonas del 
campo. Se convirtió en el factor 
sorpresa por el que suspiraba 
Milo. Y su descaro apunto es-
tuvieron de darle el empate al 
Ourense.

Primero avisó Óscar con una 
jugada individual con centro 
desde la derecha a la que no 
llegó David Pérez por poco, y 
poco después fue el propio Du-
rán quien brindó a los rojillos la 
mejor ocasión de la noche. Re-
cibió dentro del área al saque 
de un córner y cruzó el balón 
en la salida de Leo Franco. Su 
alargado guante tocó lo justó el 

esférico para enviar el balón a 
un córner que volvió a meter en 
un lío al acaudalado rival. Fue 
en un barullo, con desequilibrio 
a Óscar Martínez incluido. El 
propio nueve tocó el esférico 
con intención, pero el disparo 
salió desviado. Incluso Durán 
participó en una jugada punible 
dentro del área madrileña que 
Teixeira Vitienes no quiso ver.

Coincidía todo en la recta 
fi nal del primer tiempo y con 

los momentos más emotivos de 
la noche. Con un O Couto vol-
cado con los suyos. Pero lejos 
de irse con la llama de la ilu-
sión encendida al descanso, el 
poderoso propinó un segundo 
y defi nitivo bofetón. De nuevo 
con la anuencia de una zaga que 
en absoluto se parece a la que 
pasea su estadística en la Liga. 
Los dos centrales se quedaron 
estáticos y el miedoso Salva 
cabeceó a la red. .

Con tan  efectivo resultado, 
quedaba tan sólo el milagro 
de una reacción fulgurante 
a la vuelta de vestuario. Y al 
menos, en el arranque del 
segundo tiempo los rojillos lo 
intentaron.  

Pero en la primera salida 
atlética Nano Macedo corrió 
todo el carril izquierdo a sus 
anchas y golpeó a la red nada 
más pisar el área rival. Punto y 
fi nal. Sobraron 55 minutos.

El Atlético no dio opción a un 
Ourense muy voluntarioso
Los rojiblancos marcaron sus goles en momentos cruciales

MIGUEL VILLAR

Gonzalo Colsa demostró el espíritu combativo del conjunto colchonero en O Couto
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Goles: 0-1, min 3: Fernando Torres. 
0-2, min 44: Salva de cabeza. 0-3, min 
55: Nano.

Árbitro: Teixeira Vitienes (Cántabro). 
Amarillas para los locales Aitor, Porto 
y Pablo López por los locales y a los 
visitantes Antonio López y Simeone.

Incidencias: Unos 4.500 espectadores 
en O Couto. Partido de los treintaido-
savos de final de la Copa del Rey.
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� Resignado, el entrenador 
del Ourense llegó a la rueda 
de prensa, tras fi nalizar el 
encuentro.  Con respecto 
al partido Milo Abelleira 
aseguró que aunque Fer-
nandoTorres alabó la labor 
del Ourense: «Yo creo que si 
hubiéramos ganado habla-
rían mal de nosotros».

«La primera parte fue 
muy buena por nuestra 
parte, trabajamos muy bien, 
sobre todo Curras, pero en 
la primera jugada de par-
tido perdimos el balón y 
vino el primer gol, aún así 
estuvimos trabajando muy 
bien, hasta el segundo gol 
que deshizo todo». Con el 
tercer gol de la segunda 
parte, que califi có de «bien 
elaborado», comenzaron, 
según Milo Abelleira, los 
problemas.  Milo fue bas-
tante crítico con a actua-
ción arbitral. «Al árbitro 
ya lo ves al principio del 
partido, ves la sonrisa que 
tiene cuando fi rmamos el 
capitán y yo. Ya ves  lo que 
va a pasar. El árbitro no 
nos tuvo el mismo respeto 
e igualdad con nosotros que 
con el entrenador y jugado-
res contrarios». 

«El árbitro no 
tuvo el mismo 
respecto a los 
dos equipos»

MILO ABELLEIRA
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� César Ferrando, entrena-
dor del Athético de Madrid, 
fue el primero en acudir a 
la sala de prensa, tras el 
encuentro.
Ferrando aseguró que el 
primer gol facilitó las cosas 
para el Athlétic: «A partir 
de ese momento estábamos 
más tranquilo, aunque en el 
fútbol no existe enemigo pe-
queño. El equipo ha estado 
bien, marcar pronto  nos ha 
dado mucha tranquilidad y 
hemos sido mejores».
 Con respecto a la segunda 
parte, César Ferrando signi-
fi có: «Hemos metido el ter-
cer gol muy pronto y ahí es 
donde se nota la diferencia 
entre los dos equipos».
 Califi có al equipo rojillo de 
«dignísimo rival», a lo que 
añadió: «Lo ha intentado, ha 
trabajado, pero ahora debe 
centrarse en la Liga que es 
lo que le interesa».
 Utilizando la cortesía y a 
preguntas sobre la idea que 
tenía del Ourense antes de 
su visita  dijo: «Me habían 
hablado fenomenal de este 
equipo y hoy me ha gustado 
mucho».

«Marcar pronto 
nos ha dado 
muchas 
falicidades»

CÉSAR FERRANDO

Cándida Andaluz
ourense

� Ocho menos cuarto. Primer 
indicio de que no se trata de 
un partido cualquiera. El 
atasco multiplica el tiem-
po que en un domingo de 
Liga se tarda en llegar a O 
Couto.Un grupo de colchone-
ros aguarda, no se sabe muy 
bien por qu‚ junto al autobús 
de las estrellas. Faltan cinco 
minutos y el equipo ya está 
dentro.
Azafatas con minifalda azul 
se dirigen a los que tienen m 
s cara de despistados. «Pue-
do ayudarle en algo?». «S¡, 
pero suba usted primero». 

La minifalda se presta a es-
tas argucias.A los for neos no 
les sorprende, pero el forofo 
local, impresionado por el 
protocolo de la Copa, pien-
sa que si tanta cortes¡a con 
el rival se contagia al terreno 
de juego..., vamos listos.
Comienza el partido y la afi -
ción repite el ritual de siem-
pre. Por momentos se olvida 
hasta de Fernando Torres y le 
espeta un  «¿Levántate soso!», 
cuando en una jugada cae al 
suelo. La pena es que luego 
les contestó con un gol. Mi-
nuto cuatro, para de llover y 
la afi ción se queda fría, pero 
dura poco. La pena, no la 

lluvia.
La expulsi¢n de Milo es el 
siguiente revulsivo y todos 
a una quieren convertirse en 
los protectores de un equipo 
que se queda hu‚rfano. Has-
ta una concejala, camufl ada 
entre el común _el resto 
de autoridades guarda la 
compostura en tribuna_, 
pierde los nervios y grita al 
árbitro.
 Más gritos, más aplausos, 
más bombos y el socorrido 
«¡huy!» _en las dos ocasiones 
de Durán. Poco después, el 
segundo, el tercero y el fi n 
de la fi esta con demasiada 
antelación. 
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Una fiesta demasiado corta
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